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GAZETA   DE  BÜENOS=AYRESa 

VIERNES  31  DE  ENERO  DE   1812* 

Kara  temporum  felicítate ,  ubi  sentiré  qux   velisi 
et  aux  sentías  ,   dicere  licet. 

Tácito  lib.  i*  Hist. 


EL    EDITOR. 


que  pueda  leer  á  sangre  fria  y  con  sem- 
blante sereno  las  siguientes  contestaciones  con 
el  gobernador  de  Montevideo,  es  mas  digno  de 
execración,  «fué  si  tomara  el  puñal  en  la  mano 
para  rasgar  en  nuestra  presencia  el  seno  sagrado 
de  la  patria.  El  gobierno  de  las  provincias  unidas 
cree  sería  escusado  publicar  un  manifiesto  demos- 
trativo de  los  últimos  atentados  que  ha  cometido 
contra  su  dignidad,  el  xefe  de  aquella  facción  de 
españoles  europeos  y  demás  emigrados  de  la  ago» 
nizante  península.  Cree  con  fundamento  ,  que 
ninguno  acabará  de  leer  esos  libelos  sin  volver  la 
vista  á  su  familia ,  y  despedirse  de  ella  con  ex- 


presiones de  furor,  ternura  ,  venganza  y  entu- 
siasmo resuelto  á  ir  á  estrellarse  contra  los  muros 
de  esa  rival  vecina,  que  sirve  de  asilo  al  último 
resto  de  opresores  complotados.  Ciudadanos,  pre- 
parad vuestra  ira,  disponed  vuestro  sensible  co- 
razón ,  escuchad  el  clamor  de  la  patria  ultrajada, 
y  oid  el  extremo  á  que  ha  llegado  la  insolencia 
del  incendiario  Vigodet  y  sus  seqiiaces ,  compa- 
rando después  su  conducta  con  la  que  ha  obser- 
vado el  gobierno:  el  espíritu  de  ambas  contesta- 
ciones deslinda  la  diferencia  que  hay  entre  el  len- 
guage  de  la  razón,  y  el  de  la  injusticia.  Vamos 
al  examen. 


Oficio  del  gobierno  al  captan  general  de  Montevideo. 


Se  han  realizado  al  fin  los  fundados  temores 
de   las    miras    hostiles  de  los  portugueses,  que 
ha  manifestado  á  V.  S.  este  gobierno  en  su  cor- 
respondencia anterior.  Por  el  oficio  y  partes  que 
ha  dirigido  el   general  Artigas  con  fecha  de  24 
de   diciembre,    y   que  en   copia   se  acompañan, 
se    instruirá  V.  S.  de   la  conducta  escandalosa, 
de   las  divisiones   portugesas   que  con  sus  agre- 
siones   han   precipitado    ya   á   nuestras  armas   á 
todas  las  conseqüencias  de   un  rompimiento.  El 
general   Artigas   ha   batido   uno   de  sus   detaca- 
rnentos   que  tubo  la  osadía  de  insultar  á  nues- 
tras tropas,  y  encendido  el  fuego  de  la  guerra 
contra  las  intenciones  pacificas  de  V.  S.  y  de  es- 
te gobierno:  sabe  Dios  quales  serán  sus  resultas* 
Fatc  ine:perado  suceso  ha  paralizado  las  disposi- 
ciones  cuo  se  tomaban  para  enviar  nuestro  exer- 
cito  á  las  provincias  interiores  en  la  buena  fé  de 
que  ios  portugueses  se  retirarían  á  sus  fronteras 
con  arreglo  al  tratado  de  pacificación,  y  que  sería 
permanente  la  concordia  y  alianza  de  Montevideo 
y  Bueno-Ayres.  Pide  el  general  Artigas  todos  los 
auxilios  de  este  gobierno  para  resistir  los  ataques 
de  una  división  ,  de  que  era  parte  el  destacamen- 


to derrotado,  y  que  aceleraba  ya  sus  marchas  so- 
bre el  campamento  de  aquel  general.  El  gobierno 
convencido  de  la  necesidad  de  socorrerlo  sin  de- 
mora, ha  dictado  las  providencias  correspondien, 
tes;  porque  no  sería  justo  abandonar  aquellas  fa- 
milias que  le  siguen,  á  los  furores  de  un  extran- 
gero  empeñado   en  realizar  sus  conquistas  sobre 
el  territorio  español   contra   todos  los  piincipios 
del  derecho  de  las   gentes.  Para  contener  su  or- 
gullo solo  resta  que  V.  S.  con  arreglo  al  artículo 
17  del  tratado  de  20  de  octubre  último  nos  fran- 
quee los  auxilios  necesarios,  á  no  ser  que  el   po- 
der de  su  influxo  pueda  conseguir  delgeneial  por- 
tugués, que  suspendiendo  toda  hostilidad,  y  ieti- 
rando  sus  tropas   de  aquellos   puntos  dexe  á  Ar- 
tigas en  libertad  para  pasar  el  Uruguay,  y  situarse 
en  el  territorio  de  esta  jurisdicción,  como  se  haüa 
estipulado.  No  duda  el  gobierno  que  V.S,  se  pres- 
tará á  una  solicitud  en    que  está   solemnemente 
empeñado  su  henor ,  la  dignidad  de  ambos   pue- 
blos, los  inteiéses  de  la  nación  española,   y    los 
derechos  del  rey   á  quien  hemos  jurado  obedecer. 
La  agresión  extrangera   es  tan  noto'ia  como    la 
obligación  de  V,  S.  de  concurrir  á  rechazarla  con 
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todos  los  esfuerzos  de  su  poder,  poniendo  á  dis- 
posición de  este  gobierno  las  fuerzas  navales  y 
quanto  necesite  para  la  conducción  de  su  exerci- 
to,  en  el  caso  que  el  general  portugués  insista  en 
ocupar  nuestros  campos ,  atacar  nuestras  divisio- 
nes, y  llevar  adelante  la  hostilidad,  y  la  conquista. 
De  otro  modo  le  quedará  siempre  al  gobierno  la 
satisfacción  de  haber  hecho  quanto  estubo  de  su 
parte  para  evitar  los  desastres  de  una  guerra  de- 
soladora ,  y  nunca  tendrá  que  responder  de  sus  re- 
sultados ante  el  tribunal  de  la  nación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  i?  de  enero  de  í8i2.=  Feliciano  Antonio 
(J,hiclana.~  Manuel  de  Sarratea.—  Juan  José 
Passo.—  Bernardino  Ribadwvia  ,  secretario.ss 
Al  capitán  general  D,  Gaspar  Vigodet. 

Oficio  del  general  de  Montevideo  4  esU 
Superior   Gobierne. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Estoy  muy  distante  de  da*"  como  V.  E.  asen- 
so á  las   relaciones  de  D.  José  Artigas  conteni- 
das en  los  oficios  de  V.  E.  de  28  de  diciembre 
del  año  próximo  pssado,   y   1?  del  que  empieza. 
Sus  quejas  son  exageradas  ,  y  parto  propio  de  su 
orgullo  y  mala  fé  que  le  caracteriza,  y  tiene  de- 
masiado acreditada   en  todos  sus  pasos,  particu- 
larmente desde  la  suspensión  del  sitio  á  que  hizo 
la  mayor  resistencia,  y  oposición  con  sus  parcia- 
les que  suscribieron   ios  diferentes   recursos    de 
que  dio  cuenta   á  V.   E.  su   diputado    D.   José 
Julián  Pérez    Cada  día  vivo  mas  convencido  de 
las  intenciones  de  este  enemigo  de  la  común  tran» 
quilidad,  asi  como  de  la  certeza  de  las  atrocida- 
des que  comete  frecuentemente  contra  los  hom- 
bres de  honor  y  providad  que  residen  en  la  com- 
prensión de  mi  mando.  Sus  armas  principales  son 
el  terror  y  la  seducción  con  que  ha  logrado  usur- 
par y  arrebatar  todo  género  de  propiedades ,  y 
revolucionar   con  varias  publicaciones  sediciosas 
los  pueblo>   de  esta  banda  ,   á  cuyos  habitantes 
persigue  con  mú$  empeño  y  rigor  que  antes  para 
que  se  Se  reúnan   y   contribuyan    a  sus  infames 
proyectos  con  tod )  clase  de  auxí'ios  que  ofrece 
recompensar  baso  la  garantía  y  decidida  protec- 
ción  con  que  cuenta  de  V.   E. ,  y  en  prueba  de 
ella  y   de  la  satisfacción    que   asegura  disfrutar, 
fea  hecho  manifiesto  el  título  con  que  V.  E.  le  ha 
distinguido  de  teniente  gobernador  de  Misiones, 
que  se  hallaba  también  resucito  á  ocupar. 

Con  estos  y  otros  datos  que  no  me  dexan  que 
dudar  de  la  criminal  conducta  del  referido  Arti- 
gas, ni  de  sus  firmes  ideas  en  sostenerse,  y  con- 
servarse en  esta  banda  con  sus  tropas  contra  lo 
estipulado  en  el  artículo  20  ;  en  nada  menos  debo 
pensar  que  en  procurar  la  eXecucion  del  artí  1 t, 
basta  tanto  que  V.  E.  no  me  acredite  haber  cum- 
plido por  su  parte  religiosamente  los  pactos  Con 
que  se  halla  todavia  ligado.  Por  el  contrario  estoy 


■determinado  no  solo  á  dexar  obrar  al  exércifa 
portugués  contra  el  rebelde  Artigas  y  sus  secua- 
ces para  cortar  el  progreso  de  los  enormes  per- 
juicios que  han  ocasionado,  sino  también  á  im- 
pedir con  todos  mis  arbitrios  el  paso  á  esta  banda 
de  los  auxilios  que  V.  E.  ha  acordado  remitir  con 
manifiesta  transgresión  del  artículo  7. 

Aun  quando  no  fueran  fantásticas,  sino  efecti- 
vas las  quejas  de  Artigas  contra  los  portugueses 
-debería  imputarse  á  sí  mismo  ia  culpa  como  ori- 
gen y  verdadero  causante  de  ellas ,  y  no  á  estos 
aliados  que  no  hacen   otra  cosa  que  defenderse 
«le  sus  insultos  y  aíropellamientos  contra  los  de- 
rechos de  su  gobierno   y    el  mió.  Ambos  estamos 
conformes  en  ia  desconfianza  y  justos  rezelos  de 
los  movimientos  de  este  insurgente  ,  y  de  acuerdo 
caminaremos  en  rechazarle  ofensivamente  sus  pri- 
meras tentativas  hostiles,  si  V,  E,  r.o  pone  le* 
medios  oportunos  y  eficaces  para  que  se  contenga, 
y  escrupulosamente  guarde  el  tratado  de  pacifi- 
cación como  se  ha  hecho  por  parte  de  este  go- 
bierno. 

Sin  hacer  tin  agravio  manifiesto  á  la  amistad 
y  alianza   que  reyna   felizmente    entre  nuestra 
íiacíon  y  la  portuguesa,  no  seré  yo  capaz  de  du- 
dar como  V,  E.  de  la  buena  fé  con  que  han  ve- 
nido tas  tropas  de  ésta  á  auxiliar  á  la  fiel  Mon- 
tevideo,  y  en  cuyo  |usto  concepto  me  afianza 
•entre  otras  pruebas  positivas,  la  pronta  disposi- 
ción en  que  me  ha  protestado  hallarse  el  general 
D.  Diego  de  Sousa  para  dexar  enteramente  libre 
«1  territorio  español  al  momento  que  yo  le  avise 
«star  allanados  ios  tropiezos  y  dificultades  que  le 
han  obligado  á  permanecer  de  mi  consentimiento 
«11  esta  jurisdicción. 

De  ¡o  expuesto  conocerá  V.  E,  qr/i;  en  sus 
manos  está  que  se  realize  la  retirada  del  exército 
portugués  á  sus  territorios ,  y  la  feüfc  conclusión 
de  la  obra  comenzada.  Para  ello  no  "son  necesarias 
otras  providencias  que  las  que  reclamé  con  jus- 
ticia de  V.  E.  por  mis  ■¡oficios  de  28  de  jjovicra* 
bre  y  14,  de  diciembre  último'».  Si  V.  E.  no  en- 
cuentra como  espero  dificultades  en  esto ,  menos 
las  tengo  yo  para  dar  al  instante  las  disposiciones 
que  me  corresponden  y  desea  V,  E.  con  el  gran- 
de objsto  de  reconcentrar  nuestra  unión  y  con- 
cordia á  que  aspiro,  y  porque  tanto  íne  hó  des* 
velado. 

Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años,  Montevi» 
deo  y  enero  6  de  181  i.=  Excmo.  Sr.-Gasfaf 
Vigodet. =¡Ex.cm&.  Junta  Gubernativa  de  Buenos- 
Ayres» 

Oficio  del  superior  gobierno  al  general  de  Mon- 
tevideo. 

Quando  este  gobierno  apuraba  todas  sus  con- 
sideraciones para  conservar  con  ese  pueblo  la 
amistad  y  armonía  sancionada  en  el  tratado  da 
pacificación  de  ao  de  octubre  último,  se  ha  prrci- 


pitado  V.  S.  al  extremo  de  hostilizar  á  esta  capí- 
tal,  bloqueando  sus  puertos  sin  precedente  decla- 
ración ni  motivo  para  un  rompimiento  tan  escan- 
daloso. Todo  el  múudo  es  testigo,  que  mientras 
por  nuestra  parte  se  cumplían  las  condiciones  es- 
tipuladas no  daban  los  portugueses  ni  aun  señal 
de  retirarse,  que  era  el  objeto  primordial  dé 
nuestras  negociaciones.  El  exército  de  la  patria 
levantó  el  sitio  sin  la  menor  demora  ;  la  mayor 
parte  de  sU  fuerza  vinoá  esta  capital,  y  una  pe- 
queña división  al  mando  del  general  Artigas  mat- 
ulo á  pasar  el  Uruguay  para  defender  a  los  pue- 
blos de  Misiones  de  nuevos  insultos»  La  animosi* 
dad  de  los  portugueses  le  puso  en  la  dura  prtei- 
sicu  de  rechazar  uno  de  sus  destacamentos,  pi- 
diendo auxilio^  á  esre  gobierno  para  evadir  el 
golpe  con  que  !e  amenazaban  las  divisiones  ex- 
trangeras,  que  al  efecto  se  reunían.  Si  este  go- 
bierno no  procediera  de  acuerdo  con  la  sinceridad 
de  SUS  intenciones,  habría  tomado  desde  luego 
acuellas  medidas  cautelosas  que  dicta  eii  semejan- 
tes casos  la  mala  fe.  Pero  sucedió  todo  lo  contra- 
rio. El  gobierno  con  conocimiento  del  diputado 
de  V.  S.  preparó  los  socorros  que  pedia  el  gene* 
ral  Artigas,  enviando  un  expreso  para  comunicar, 
á  V.  S,  los  antecedentes,  que  daban  mérito  á  es- 
ta urgente  medida,  y  la  necesidad  deque  se  le 
auxiliase  por  ese  gobierno  para  rechazar  una 
agresión  extrangera  conforme  á  los  artículos  del 
tratado,  y  dexando  en  el  arbitrio  de  V.  S.  el 
temperamento  de  interponer  su  influ'xo,  para  que 
suspendiéndolos  portugueses  toda  hostilidad  ace- 
lerasen su  retirada  ,  como  estaba  pactadoi 

No  es  fácil  comprender  el  motivo  porque  üa 
paso  de  está  naturaleza  que  llevaba  en    sí  el    ca- 
rácter de  la  verdad»  y  de  la  buena  fé  pudo  exal- 
tar el  animo   de  V.  S.  hasta  el  extremo  de  con- 
testar con  oficio  lleno  de  insultos,  y  con  un  he- 
cho hosrí! ,  cuyas  consecuencias  pueden  ser  las  toas 
fatales  á  los  intereses  de    la  nación     Por  nuastra 
parte  se  tomaban  aquí  las  providencias  mas  acti- 
vas para  la  devolución  de  los  esclavos   á  sus  res- 
pediros  düeñbS }  se  expedían  al  general  Artigas 
las  mas  estrechas  ordenes  para  que  influyese  en  el 
sosiego  de  la  campaña  ,  y  acelerase  las  marchas  á 
la  linea  demarcada  en  las  traosaCÍones:  se   obsep- 
•vaha  con  el  diputado  de  ese  gobierno  la  mas  per- 
fecta unidad,  dándole  cada  diapruebas  muy  re- 
petidas de  los  deseos  de  conciliar  la  alíanía  de  ese 
pueblo  con  los  intereses  de  la  integridad  territo- 
rial para  prevenir  qualquiera  acontecimiento  des- 
graciado en  la  península.  Pero    todo   fue  vano» 
Los  enemigos   del   estado ,  que   lo    son  de  V.  Si 
ieüálmWfe  que  de  este  gobierno,  han  consegui- 
do al  fin  comprometemos  en  una  guerra   exter- 
minadora  que  dexando  asoladas  nuestras  provin- 
cias tendrá  por  resultado  la  conquista  del  pais,  ó 
su  división  en  manos  extrangeias   con   perjuicio 
irreparable  de  los  derechos  del  rey  »  de  los  intere- 
ses nacionales,  y  de  la  felicidad  de  unos  pueblos 


•que  en  el  estado  de  su  infancia  manifiestan  ya  la 
grandeza  de  que  serían  capaces  si  la  guerra  ci- 
vil no  huviera  decretado  su  exterminio. 

El  gobierno  ha  dicho  antes,  que  V.  S.  se  ha 
precipitado  ;  porque  en  efecto  cree  que  la  reso- 
lución no  ha  sido  meditada ,  y  si  aconsejada  por 
•algunos  hombres  egoístas  que  en  la  esperanza  de 
•algún  premio  de  la  corte  del  Brasil  no  pierden 
ocasión  de  inclinar  la  balanza  en  favor  de  aquella 
potencia.  Una  simple  ojeada  sobre  los  anteceden- 
tes y  consecuencias  de  la  medida  bastarán  para 
convencer  á  V  S. ,  y  los  hombres  que  aman  la  fe- 
licidad de  ra  patria. 

¿Quáles  son  los  motivos  porque  V.  S.  se  opo- 
Tie  al  envió  de  los  socorros  que  solicita  el  general 
Artigas?  No  puede  ser  ctro  ciertamente  que  e4 
temor  de  que  aumentando  'nuestro  exército  con- 
vierta después  su  fuerza  contra  esa  plaza-,  pero 
este  tezt. lo  no  tiene  d  menor  fundamento.  Pres- 
cindamos de  la  respetabilidad  del  tratado -,  y  su- 
ponga V.  S.  con  nuestros  enemigos  qué  procede- 
mos de  mala  íé\  con  Todo  siennpre  será  in  verifica  - 
ble  el  proyecto  que  se  tome  ;  porque  siendo  cier- 
to que  los  portugueses  en  el  caso  de  retirarse  ,  se 
estacionarán  en  la  linea  de  su  frontera  ,  vendrían 
'sobre  nuestra  d-ivivion  en  el  instante  que  hiciese 
algún  movimiento  retrogrado  al  'territorio  de  esa 
provincia  quedando  por  consiguiente  anulados 
nuestros  proyectos.  Si  aun  se  teme  la  menor  dis- 
tancia de  nuestra  posición  con  respecto  á  la  qué 
tomarán  los  portugueses*  el  -gobierno  ha  dicho  á 
V.  S,  y  se  lo  repite ,  que  en  verificando  aquellos 
su  retirada  *  pasará  Artigas  el  Uruguay,  y  mar- 
chará á  situarse  en  el  campo  de  esta  jurisd-iccian^ 
cuyo  punto  és  en  mayor  distancia  que  la  que 
hay  desde  el  Vaguaron  >  en  donde  probablemente 
harán  alto  las  tropas  portuguesas-. 

Veamos  ahora  los  resultados,  y  entremos  por 
asentar  que  los  portugueses  han  avanzado  á  nues- 
tro territorio  de  mala  fé  ,  á  pesar  del  empeño  qué 
muestra  V.  S  en  tostéraer  lo  contrarío  en  su  últi- 
mo oíicio.  Es  preciso  que  nó  nos  preocupemos  en 
Un  negocio  de  tanta  gravedad.  V.  S.  sabe  que  el 
diputado  Dr.  D.  Juan  José  Passo  que  pasó  á  es* 
plaza  en  los  primeros  momentos  de  nuestras  des- 
avenencias políticas ,  manifestó  por  dos  veces  y 
ton  reiteradas  protestas  al  gobernador  Soria ,  á 
D  Cristóbal  Saívañach >  y  al  comandante  de 
marina  los  avisos  origínales  del  embajador  Mar- 
ques de  Gasa  trujo  sobré  las  miras  de  conquista 
con  que  se  preparaban  los  portugueses  á  invadif 
nuestro  territorio,  cuya  prevención  hizo  también 
á  la  provincia  del  Paraguay.  Sabe  V.  S.  también 
las  gestiones  que  hizo  la  infanta  D?  Carlota  para 
que  ese  cabildo  le  enviase  diputados,  y  venir 
coh  ese  pretexto  y  el  de  sostenar  los  dominios  del 
rey  su  hermano  á  ocupar  esa  plaza,  suya  pro 
puesta  fué  altamente  rechazada,  por  el  gobierno 
de  España :  V.  S.  sabe  y  ha  visto  los  oficios  ori- 
ginales del  general  Sousa,  y  del  representante  de 
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la  Cariota  D.  Felipe  Contucci ,  en  que  se  exigió 
de  esta  capital  el  reconocimiento  de  la  soberanía 
de  aquella  señora  en  este  continente,  ofreciendo 
unir  sus  fuerz.is  á  las  nuestras  para  rendir  esa 
plaza  en  caso  que.  manifestase  alguna  oposición 
a!  proyecto  ,  interceptando  la  marcha  del  general 
Eh'o  para  entregarlo  en  nuestras  manos.  V.  S- 
está  fundamentalmente  instruido  de  las  familias 
que  vienen  con  el  exéicito  portugués,  del  robo 
que  hacen  de  nuestras  caballadas  y  haciendas,  dei 
empeño  con  que  se  hace  correr  en  Maidonado  la 
moneda  de  aquella  nación  ,  de  los  refuerzos  que 
han  recibido,  del  interés  que  muestran  en  guar- 
necer nuestros  pueblos ,  y  la  eficacia  que  mani- 
fiestan en  que  todas  nuestras  fuerzas  pasen  á  esta 
capital  ¿Y  V.  S.  puede  creer  que  esta  conducta 
es  compatible  con  la  buena  fé?  ¿Puede  V.  S.  per- 
suadirse que  tanto  interés,  tantos  gastos  inverti- 
dos en  conducir,  y  sostener  en  'nuestros  campos 
un  exéicito  respetable  es  solo  un  obsequio  á  la 
plaza  de  Montevideo,  ó  un  comedimiento  desin- 
teresado en  favor  de  la  nación  española  ,  que  se- 
gún sus  mismos  papeles  está  ya  en  su  último 
periodo,  asegurando  la  imposibilidad  de  que 
vuelva  nuestro  monarca  á  España  y  la  necesidad 
de  desconocerlo ,  aun  quando  se  realizase  este 
caso  hipotético?  ¿Puede  V.  S.  imaginar  que  una 
potencia  que  ha  sido  siempre  rival  de  nuestro 
engrandecimiento»  que  ha  solicitado  con  el  ma- 
yor ardor  la  posesión  de  esta  banda  oriental;  que 
insensiblemente  nos  ocupó  en  las   guerras   ante- 


desolación ,  y   nuestros     enemigos  se  gozaran  en 
nuestra  ruina. 

Si  á  esto  agrega  V.  S.  los  males  de  la  nueva 
guerra  á  que  nos  ha  provocado  ,  no  hay  ya  que 
esperar  felicidad  en  nuestros  dias.  El  clamor  á  la 
vista  de  los  corsarios  ha  sido  universal.  Los  espí- 
ritus exaltados  se  preparan  á  todos  los  horrores, 
y  el  gobierno  por  una  justa  represalia  y  escu 
chando  el  grito  de  la  opinión  pública  ,  se  ha  visto 
en  la  dura  necesidad  de  proceder  á  la  requisición, 
ó  indagación  interina  de  todas  las  propiedades 
españolas ,  Lima  ,  esa  plaza  ,  y  sus  dependencias, 
para  tener  recursos  con  que  sostener  la  guerra 
que  V.  S,  acaba  de  declarar  á  las  provincias  uni- 
das. Los  pueblos  creen  ofendida  su  dignidad,  y 
lian  jurado  repararla  ó  dexar  de  existir.  Nuestro 
territorio  va  á  ser  envuelto  en  la  sangre  preciosa 
•de  sus  hijos ,  la  España  á  perder  una  de  sus  mejores 
provincias,  y  la  humanidad  á  resentirse  de  los  desas- 
tres que  á  todos  nos  amenazan.  Todo  sucederá 
sino  se  adopta  el  último  recurso  que  aun  nos 
queda  que  es  por  parte  de  V.  S.  ordenar  la  reüi- 
iada  de  los  portugueses  hasta  sus  fronteras  ,  y 
por  la  nuestra  exigir  las  marchas  de  la  división 
!de  Artigas  llanta  la  iínsa  de  demarcación  que  se 
liará  inmediatamente  que  los  portugueses  se  acer- 
quen á  los  confines  de  nuestra  frontera. 

Esta   proposición    no  tiene  otro  objeto   que 
evitar  las  funestas  consecuencias  de   unas  hosti- 
lidades á  que  V.  S.  nos  ha  provocado.   Medios 
ros  sobran  para  sostener  la  guerra  muchos  años, 
riores;  y  aun  en  plena  paz  una  porción  la    mas       Xos  patriotas  se  apresuran  á  pedir  armas  y  desti 


preciosa  ,  ha  de  dexar  que  se  le  escape  la  mejor 
oportunidad  de  satisfacer  sus  deseos  y  sus  miras 
ambiciosas?  ¿Y  es  posible  que  el  temor  de  este 
suceso  no  imponga  en  el  ánimo  de  V.  S.  quando 
tanto  se  resiente  de  la  existencia  en  el  Uruguay 
de  una  pequeña  división  de  españoles,  acaso  el 
único  respeto  que  contiene  la  execucion  de  los 
proyectos  de  los  limítrofes?  ¿Y  quiere  V.  S.  que 
se  la  dexe  abandonada,  para  que  destruida  por 
los  portugueses  no  tengamos  después  otro  arbi- 
trio que  sucumbir  á  la  ley ,  que  tratan  de  impo- 
nernos? Desconocer  estos  principios  sería  cer- 
rar ios  ojos  á  la  luz.  V.  S.  no  crea  que  la  campa- 
ña se  tranquilize  mientras  existan  en  el  territorio 
los  portugueses.  Sus  vecinos  ven  su  fuerza,  co- 
nocen sus  miras,  no  hallan  en  esa  plaza  un  exér- 
cito  que  los  contenga  ,  temen  y  huyen  despavo- 
ridos a  refugiarse  á  la  división  del  general  Arti- 
gas abandonando  sus  hogares ,  hasta  que  cesen  sus 
justos  rezelos.  Este  gobierno  no  trepida  en  ase 
gurar  á  V.  S.  que  en  el  memento  que  se  retiren 
los  portugueses  volverán  todos  á  sus  casas,  suce- 
derá el  sosiego,  y  despenará  la  industria  que 
tiene  adormecida  la  guerra  civil.  Entretanto 
no  hay  que  esperar  la  tranquilidad,   iodo   será 


110  para  vengar  su  dignidad  ofendida,  y  V.  S. 
sabe  todos  los  recursos  que  sugiere  la  desespera- 
ción en  los  apuros  del  conflicto.  Solo  teme  este 
gobierno  los  males  generales  que  van  necesaria- 
mente á  resultar  de  una  rivalidad  particular,  y 
<¡ue  todos  lloraremos  después  con  un  arrepentí- 
luiento  estéril.  Pero  si  contra  lo  que  debe  espe- 
rarse de  la  razón,  de  la  justicia,  y  del  interés 
público  se  obstina  V.  S.  en  la  execucion  de  sus 
medidas,  V.  S.  responderá  de  sus  resultas,  y  el 
mundo  verá  que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres 
nada  ha  omitido  por  su  parte  para  libertar  á  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud,  y  especialnmente 
á  les  habitantes  de  esa  banda  de  las  calamidades 
terribles  en  que  V.  los  precipita. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Buenos  - 
Ayres  15  de  enero  de  18 1  2.=; Feliciano  Antonit 
de  Chiclana  —  Manuel  de  Sarratéa.ssjuan  José 
Passo.= Bernardina  Ribadavia,  secretar  io.=  Al 
capitán  general  y  gobernador  de  Montevideo. 

Se  concluirán  ^n  el  suplemento. 
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